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La Saga Terra Gaia constituye un vasto cosmos narrativo interconectado, estructurado en cinco grandes Etapas que sostienen la historia central. Cada Etapa cobra vida a través de múltiples Fases, cuyos inicios están marcados por eventos cruciales que redefinen el destino de sus mundos.

 

La saga está diseñada para la libertad: puedes iniciar tu viaje en cualquiera de las tres primeras Etapas, siempre que respetes el orden de las Fases para protegerte de adelantos innecesarios. Aquí, cada novela es una pieza de un rompecabezas mayor; es natural encontrar enigmas sin respuesta inmediata, pues el universo premia la curiosidad y la constancia para desentrañar todos los secretos.

 

En tu travesía encontrarás dos tipos de relatos: las Novelas Fundamentales, motores de la trama principal, y las Novelas Esenciales, que enriquecen el universo, profundizando en el trasfondo de los personajes y el lore."




Prólogo

 

25 de agosto del 2010 – 3:30 AM – Ciudad del Vaticano

 

El piloto rojo de la cámara parpadeó, cortando la oscuridad de la madrugada como un ojo vigilante que se niega a cerrarse. Lorenza se llevó una mano al auricular, presionando el plástico contra su oído en un intento desesperado por aislar su voz de la cacofonía de sirenas que ahogaba la Plaza de San Pedro. El aire, usualmente impregnado de incienso y quietud antigua, ahora sabía a ozono y gasolina quemada.

Detrás de ella, la inmensa cúpula de la basílica se alzaba contra el cielo nocturno, no como un símbolo de paz eterna, sino como una fortaleza bajo asedio, iluminada por los destellos violentos de las luces de emergencia.

—Estamos en el aire en tres, dos... —susurró el camarógrafo, contando los segundos con los dedos manchados de hollín invisible.

Lorenza compuso su rostro. En un parpadeo, archivó el miedo visceral que le helaba el estómago y se colocó la máscara profesional de la Guardia Nocturna. Enderezó la espalda.

—En directo desde el corazón del catolicismo, donde el silencio sagrado ha sido roto por el pánico —dijo, proyectando una voz grave, controlada, diseñada para traspasar las pantallas de millones de hogares—. Múltiples fuentes confirman lo impensable: una orden de evacuación total. No hay explicaciones oficiales, solo urgencia. La Ciudad del Vaticano, el estado más pequeño y protegido del mundo, se está vaciando.

A cincuenta metros de allí, la escena era menos pulcra. Dante, el veterano corresponsal del Canal 3, luchaba por mantener el equilibrio sobre el borde de una jardinera de concreto. No tenía equipo de apoyo ni luces favorecedoras; él era su propio equipo, armado con una cámara al hombro y un instinto que le gritaba que algo andaba terriblemente mal.

Con el rostro bañado por el azul intermitente de las patrullas de los Carabinieri, gritaba hacia su micrófono de mano, casi escupiendo las palabras.

—¡Dicen que es un incendio subterráneo, pero miren a sus espaldas! —Dante giró bruscamente, el lente de su cámara barriendo el horizonte de piedra renacentista—. ¡No hay humo! Ni una sola columna de humo negro manchando el cielo. Sin embargo, la policía nos empuja cada vez más lejos, ampliando el perímetro minuto a minuto. Un sacerdote, a quien encontramos temblando en pijama cerca de la columnata, nos confesó que las alarmas no sonaron por fuego. Se activaron a las dos y media de la madrugada con un código que nunca habían escuchado. Desde entonces, el hermetismo es absoluto.

La multitud era un organismo vivo de miedo y confusión. Monjas corriendo con sus hábitos a medio poner, guardias suizos gritando órdenes en alemán e italiano, turistas arrastrando maletas sobre los adoquines.

Más cerca del cordón policial, incrustado en la marea humana, Orlando sostenía su teléfono con manos temblorosas. La pantalla de su móvil iluminaba su rostro con el resplandor fantasmal de miles de comentarios en vivo que subían a una velocidad vertiginosa. Él no hablaba para la televisión; hablaba para la red, para los insomnes y los teóricos de la conspiración.

—La versión oficial se desmorona, amigos —susurró a su audiencia, bajando la voz como si compartiera un secreto de estado. Giró la cámara hacia un punto ciego para las grandes cadenas—. ¿Vieron eso? Justo encima de los Jardines Vaticanos. ¿Vieron ese helicóptero negro? Aterrizó cerca de la Fontana della Conchiglia. Sin luces de navegación, sin matrícula visible, volando bajo el radar. Eso no es bomberos, eso es militar. Operaciones negras. —Se detuvo en seco al ver un movimiento brusco en la barrera de contención—. Esperen... los medios tradicionales están corriendo hacia el norte. Algo está pasando.

La masa de periodistas se comprimió contra la cinta amarilla policial como un tsunami de micrófonos y lentes hambrientos. Un oficial de la Polizia di Stato, con el uniforme empapado en sudor frío y los ojos desorbitados por una verdad que no podía compartir, levantó las manos enguantadas hacia la prensa.

—¡Atrás! ¡Necesito que retrocedan ahora mismo! —bramó el agente. Su voz se quebró, fina y frágil, por encima del estruendo de las sirenas y los gritos—. Es un protocolo de incendio estándar. ¡Repito, por última vez, es solo un incendio estructural!

—¿Si es un incendio, por qué llevan trajes biológicos? —gritó alguien desde la profundidad de la multitud, lanzando la pregunta como una granada.

El oficial se tensó. Fue una fracción de segundo, un tic nervioso en la mandíbula, una mirada fugaz hacia la basílica, pero la duda no escapó a las cámaras de alta definición. El hombre estaba aterrorizado.

—¡No existe ninguna amenaza viral! —mintió, o eso pareció, señalando agresivamente el teléfono de Orlando—. ¡Apaguen eso y dejen de propagar el pánico! Si no cooperan y se mueven detrás de la línea, comenzaremos a efectuar detenciones. ¡Dejen trabajar a los bomberos!

Pero detrás del oficial, más allá de las luces estroboscópicas que cortaban la noche, no se veían mangueras, ni camiones cisterna, ni agua.

Solo se veían sombras.

Sombras tácticas, rápidas y letales, moviéndose con precisión militar hacia las puertas cerradas, descendiendo hacia las entrañas de la tierra donde algo, mucho peor que el fuego, acababa de despertar.




Capítulo 1


Emergencia en la Ciudad del Vaticano  


24 de agosto del 2010 – 8:25 PM Sede de la ATCWC, División Norteamérica – Ubicación Clasificada, Nueva York

 

Impecablemente vestidos, como si se dirigieran a una gala diplomática y no al centro neurálgico de una crisis, dos agentes devoraban los pasillos de uno de los edificios más enigmáticos del continente. En sus manos sostenían tazas de café que humeaban en el aire acondicionado, combustible negro para la larga noche que se avecinaba.

Patricia Bellamy, una mujer que rozaba los cincuenta años y cuya cabellera dorada brillaba bajo las luces frías del corredor con una perfección casi quirúrgica, rompió el silencio del trayecto.

—Espero que tengas una buena razón para haberme sacado de mi operación en El Cairo, Thomas —lanzó ella sin detener su marcha—. Tengo operaciones activas que requieren mi atención inmediata, no paseos nocturnos por la sede.

Thomas, caminando a su lado con la expresión imperturbable de quien ha visto demasiados desastres, ni siquiera parpadeó.

—La base subterránea de la división de Luna Corporation ha caído —respondió con voz monocorde—. El complejo bajo la Ciudad del Vaticano está sellado. Hemos sufrido un ataque.

Patricia se detuvo una fracción de segundo, lo suficiente para procesar la magnitud del desastre, antes de retomar el paso con mayor urgencia.

—¿La división del Vaticano? —susurró, sintiendo un nudo en el estómago—. ¿Crees que deberíamos involucrar a Alexander?

—Ya está en el aire, interceptando el espacio aéreo italiano. Pero antes, Dylan lo quiere en la conferencia. Los líderes del G3 se conectarán en breve.

—¿Y la fuerza de respuesta?

—Blackbourne ya tiene la luz verde. Su equipo estará listo para desplegarse en menos de veinte minutos.

—Perfecto —sentenció Bellamy. Su duda se evaporó, reemplazada por una determinación blindada mientras cruzaban las puertas de seguridad hacia la sala de mando.

Dentro, Dylan, el director de la ATCWC, no perdió tiempo en saludos. Tenía la mirada clavada en los monitores que teñían su rostro de luz azul.

—Bellamy, toma asiento —ordenó Dylan, señalando la silla principal—. Quiero que tú lideres esta misión. Todo el edificio está a tu disposición. Cameron tiene puestas grandes expectativas en ti.

Patricia asintió, sintiendo el peso de ese nombre. —Gracias, señor. Haré lo necesario para contener este incidente.

—Eso espero, Bellamy. Bajo ninguna circunstancia esto puede trascender al público. Confío en que Thomas ya te ha informado sobre la localización —reiteró Dylan, girándose hacia ella con gravedad.

—Sí, lo hizo. Es en la Ciudad del Vaticano.

—Entonces, comprendes por qué esto es tan crítico. Es una amenaza global. Cualquier error nos expone y el sistema entero podría colapsar. —Dylan miró el reloj digital en la pared, cuyos números rojos descontaban el tiempo implacablemente—. En doce minutos, los presidentes de Estados Unidos, China y Rusia entrarán en la línea. ¿Alexander, estás ahí?

La pantalla principal parpadeó para mostrar el interior de una cabina en penumbra, iluminada apenas por la luz ámbar de una bebida en la mano del pasajero.

—Te escucho, Dylan —respondió Alexander Morningstar, CEO de Luna Corporation, reclinado en el asiento de cuero de su jet privado con la indolencia de un monarca aburrido—. Aunque te agradecería que omitieras el dramatismo. El pánico es muy poco estético.

—Hablemos claro y sin rodeos —exigió uno de los analistas, incapaz de contener el nerviosismo—. Explícanos por qué es tan grave la situación.

Alexander hizo girar el líquido en su copa, observando el remolino con fascinación clínica antes de dignarse a mirar a la cámara.

—El complejo subterráneo no es una simple fábrica, es un crisol. Colaboramos con el Vaticano para recuperar lo que el tiempo nos robó. Estamos reescribiendo el código genético para despertar las habilidades místicas que la humanidad olvidó cuando el continente perdido se hundió en el lodo —explicó Alexander con una elocuencia fría.

—En resumen: están fabricando armas bioenergéticas —interrumpió Dylan, tajante.

—Qué término tan vulgar y rudimentario, Dylan. —Alexander suspiró, como si explicara física cuántica a un niño—. El objetivo no es la guerra, es la evolución. Buscamos la trascendencia biológica, tal y como acordamos todos nosotros hace cuatro años en Progressus.

La mención de Progressus tensó el aire. Aquella estación espacial, oculta a los ojos de la humanidad, era el lugar donde los gobiernos públicos, el gobierno oculto y el comando galáctico decidían el destino de la séptima humanidad. Era un pacto de sangre que Alexander usaba ahora como escudo.

—No trates de disfrazar vuestra negligencia con filosofía. Todos aquí estamos al tanto de los negocios oscuros de Luna Corporation —recriminó Dylan.

—Si ya has decidido el tono moral de esta conversación, entonces no hay nada más que añadir —respondió Alexander, restándole importancia con un gesto displicente—. Me limitaré a limpiar el desorden que tanto les asusta.

—¿A qué nos enfrentamos exactamente allí abajo? —La voz de Patricia cortó el aire, exigiendo una respuesta táctica.

Alexander detuvo su copa a medio camino, entornando los ojos con curiosidad. —¿Quién hace la pregunta?

—Soy Patricia Bellamy. —Ella se inclinó hacia el micrófono, sosteniendo la mirada del magnate a través de la pantalla—. Es un placer volver a coincidir, Alexander.

Una leve sonrisa, afilada y carente de calidez, curvó los labios de Morningstar. —Bellamy... Debería haber supuesto que Cameron enviaría a su mejor pieza al tablero.

—Bellamy será quien coordine esta operación, Alexander. Fue una orden directa de Cameron, así que ambos tendrán que mantenerse en constante comunicación —les informó Dylan, estableciendo la jerarquía.

—Estoy a su entera disposición, por supuesto. —Alexander hizo una pausa dramática, volviendo su atención a Patricia—. Volviendo a tu pregunta: nos enfrentamos a la entropía biológica. Los sujetos de prueba han rechazado la evolución y abrazado el caos. Ya no son humanos, son... aberraciones fascinantes. Algunos replican sus células absorbiendo la humedad ambiental; córtalos y tendrás dos problemas. Otros generan vida parásita arrancándose su propia carne. Y algunos han dominado el arte de la titiritera necrótica, controlando cuerpos vacíos como si fueran marionetas.

—Alexander, lamento interrumpirte. Den la bienvenida a Cooper, Anton y Mao —interrumpió Dylan con tono firme al ver las luces de conexión en verde.

Las pantallas gigantes parpadearon y la sala se tiñó de un tono carmesí. Tres rostros aparecieron simultáneamente, proyectando su autoridad sobre la sala de guerra de la ATCWC.

—Ahórrese el protocolo, Dylan —intervino Cooper, el presidente de los Estados Unidos, con la voz ronca y el rostro marcado por el estrés—. El Pentágono ha detectado firmas de energía anómalas. ¿Qué tan grave es la situación?

Dylan se enderezó, enfrentando la mirada digital del hombre más poderoso de occidente. —Estamos ante una amenaza de Nivel Siete, señor Presidente. —Un murmullo recorrió la sala; el Nivel Siete implicaba riesgo de exposición masiva—. Los sellos de contención han caído. Los activos del proyecto Ignitus Magicam están libres. Creemos que fue sabotaje; el grupo terrorista Elanai-Ontarior ha reivindicado el ataque.

—¿El Consejo Superior ha sido notificado? —preguntó Cooper, buscando una cadena de mando superior.

—Sí. La nave de enlace partirá hacia la estación orbital en tres horas para la reunión de emergencia. Pero necesitamos actuar ahora.

—Entendido. —Cooper asintió lentamente—. Dylan, tiene carta blanca con los recursos de la OTAN. Espero que Anton y Mao ofrezcan lo mismo. Creo que todos coincidimos en que esta amenaza debe ser neutralizada antes de que salga en las noticias de la mañana. —Cooper giró su atención hacia la pantalla oscura—. Alexander, ¿cuál es tu posición en este tablero?

—Mi posición es la de siempre, Cooper: el equilibrio —respondió Alexander, su voz resonando con una calma que inquietaba a los políticos—. Saben que mis leyes me prohíben intervenir directamente a menos que la estructura de la realidad colapse. Debo mantenerme neutral.

—¿La Dimensión del Caos está involucrada? —insistió Cooper, temiendo una invasión demoníaca.

—No. El ataque vino desde fuera del planeta, aunque el peligro florece dentro.

—Entendido. Dylan... —Cooper dudó un segundo, como si le pesara la pregunta—. ¿Qué alternativas tenemos si el equipo de combate falla?

Alexander intervino antes de que Dylan pudiera suavizar el golpe, su voz afilada como un bisturí. —Quiero añadir un matiz, Cooper. No estamos lidiando con soldados. Algunos de estos especímenes se multiplican al consumir materia orgánica; otros pueden esclavizar psíquicamente a grandes grupos de población. Si alcanzan la superficie, no será un disturbio. Será una plaga exponencial. No podremos contenerlos sin una masacre.

El silencio que siguió fue absoluto. Fue Anton, el líder ruso, quien rompió la parálisis con una frialdad aterradora.

—Basándonos en su evaluación, Alexander... Señor Presidente, la contención convencional es un riesgo inaceptable. No tenemos otra opción que la esterilización total.

Cooper palideció ligeramente. —Anton... sea honesto. ¿Podrían tener listo un dispositivo nuclear en corto aviso?

Anton ni siquiera parpadeó. —No necesito prepararlo, Cooper. Tengo un misil balístico intercontinental Satan-2 con las coordenadas del Vaticano pre-cargadas, esperando únicamente mi autenticación de voz. En treinta minutos puedo convertir la Basílica en un cráter de vidrio radiactivo.

La sala de la ATCWC se congeló. Estaban discutiendo borrar Roma del mapa como si fuera un trámite administrativo.

—Mantenga el dedo fuera del botón, Anton —ordenó Cooper, aunque su voz carecía de certeza—. Dylan, nuevamente depositamos nuestra esperanza en ti y tu equipo. Son la única barrera entre la ciudad y la aniquilación nuclear. Mantennos informados cada minuto.

—Sí, señor Presidente. Déjenos todo en nuestras manos —aseguró Dylan.

Las pantallas se apagaron abruptamente, dejando un vacío oscuro en la sala. Dylan exhaló, como si hubiera estado conteniendo la respiración bajo el agua.

—¿Sigues en línea, Alexander?

—Aquí sigo, Dylan. Observando.

Patricia Bellamy dio un paso al frente, rompiendo la tensión estática. —Señor, el equipo Alfa está en el aire. Llegarán a la zona cero en menos de una hora.

—Excelente. —Dylan se giró hacia la sala, con energía renovada—. Quiero que todos tomen sus posiciones. Necesito ojos en cada rincón de la Ciudad del Vaticano y un barrido constante de las redes sociales. Si alguien tuitea una foto de un monstruo, quiero el servidor apagado antes de que obtenga un like. No podemos dejar escapar ningún detalle.

Dylan miró a Bellamy y señaló la silla vacía en la cabecera de la mesa. —Bellamy, quiero una línea directa con Blackbourne. Si él y su equipo necesitan algo, no dudes en proporcionárselo. Si pide napalm, se lo das.

—Sí, señor, así lo haré.

—Perfecto. Te cedo el control. —Dylan se apartó del puesto de mando—. Toma mi lugar y enfócate en contener la amenaza.

Patricia caminó hacia la silla del director. Al sentarse, sintió el peso de la decisión de Anton. Tenía treinta minutos para salvar al mundo, o verlo arder. Se sentó junto a Thomas, ajustó su auricular y se preparó para la guerra.

Patricia observó a los analistas un instante más, asegurándose de que el caos estuviera contenido, antes de caminar con paso firme hacia el asiento de Dylan. El cuero de la silla del director aún estaba caliente, pero ella no se sintió una usurpadora; se sintió en su lugar.

Se colocó el auricular, ajustó el micrófono y tecleó el código de frecuencia personal que no había usado en casi un año. Sus manos, habitualmente firmes, temblaron levemente por una fracción de segundo. No por el miedo a la misión, sino por quién estaba al otro lado.

— Aarón, ¿me copias? —preguntó Patricia. Su voz abandonó el tono corporativo y adoptó una calidez rugosa, la de alguien que saluda a un hermano en las trincheras.

Hubo un momento de estática, seguido por el rugido inconfundible de los motores de un transporte táctico. Luego, una risa grave y familiar rompió la tensión.

—Patricia... —La voz de Aarón Blackbourne sonó clara, a pesar de la distorsión digital—. Dichosos los oídos. Empezaba a pensar que te habías retirado a ese viñedo en la Toscana del que siempre hablas.

Patricia sonrió, y por un momento, la Sala de Guerra de Nueva York desapareció. —Todavía no, Aarón. El mundo sigue empeñado en acabarse antes de mi jubilación.

—¿Eres tú quien está al timón esta noche? —preguntó él, y Patricia pudo notar el cambio inmediato en su tono: de la broma a la esperanza.

—Sí. Dylan me ha cedido el control operativo. Estoy al mando directo.

Un suspiro de alivio, audible incluso sobre el ruido de las turbinas, cruzó la línea. —Gracias a Dios. Dylan es un buen administrador, pero tú sabes leer el terreno. Me alegra saber que es tu voz la que tendré en mi oído y no la de algún burócrata nervioso.

—No cantes victoria todavía, viejo amigo. La situación es crítica.

—¿Cuándo no lo es, Patricia? —bromeó Blackbourne—. Es como aquella vez en Belgrado, ¿recuerdas? Solo que supongo que esta vez el "pájaro" es más rápido y el sueldo es mejor.

—Mucho peor que Belgrado, Aarón. Y Cameron está involucrado.

—¿El Viejo? —El tono de Blackbourne se volvió serio, profesional—. Si Cameron te puso a ti al frente y me sacó a mí de la reserva, entonces esto no es una extracción estándar.

—No, no lo es. Tienes carta blanca, Aarón, pero necesito que confíes en mí ciegamente. Lo que hay ahí abajo... no se parece a nada que hayamos enfrentado juntos. Ni siquiera a lo de la selva colombiana.

—Si tú marcas el objetivo, yo aprieto el gatillo, Patricia. Tú eres los ojos, yo soy las manos. Ya conoces el trato.

—Lo conozco —respondió ella, sintiendo un nudo en la garganta al pensar en lo que estaba a punto de pedirle que hiciera—. Prepárate, Aarón. Te estoy enviando los datos de la misión ahora mismo. Y... Aarón.

—¿Sí?

—Ten cuidado ahí abajo. No quiero tener que explicarle a tu hija por qué su padre no llegó a cenar.

—Tranquila, jefa. Soy demasiado terco para morir hoy.

Mientras el helicóptero supersónico del equipo Alfa surcaba los cielos oscuros de Europa, Patricia respiró hondo, agradecida de tener a su mejor amigo en el campo, y al mismo tiempo, aterrorizada por haberlo enviado directo a la boca del lobo.




Capítulo 2

La Manada de Lobos

24 de agosto del 2010 – 8:00 PM Sede de la ATCWC, División Norteamérica – Ubicación Clasificada, Nueva York

 

La armería olía a aceite de armas, ozono quemado y testosterona añeja. Era un santuario de acero y cerámica balística donde los hombres se convertían en máquinas de guerra.

—Te lo digo en serio, viejo, si sigues ajustando esa correa, vas a cortar la circulación a la única neurona que te funciona —bromeó Walker, un afroamericano de cuarenta y cinco años con el rostro curtido por mil batallas, mientras cargaba munición perforante en su cargador.

Rojas, el benjamín del grupo con apenas veintinueve años, se miró en el reflejo de su casco negro pulido. Se acomodó el flequillo una última vez antes de cubrirse.

—Son celos, Walker. Puros celos geriátricos —respondió el argentino con una sonrisa insolente—. Sé que te duele ver una piel que no parece cuero viejo de zapato. Además, necesito estar presentable. Nunca se sabe si hay prensa o... ya sabes, fans.

Una carcajada estruendosa, profunda como un terremoto, retumbó desde el fondo de la sala. Smirnov, un gigante ruso que parecía esculpido en granito, se secó una lágrima de risa mientras sostenía una ametralladora rotativa con la misma facilidad con la que otros sostienen una lata de refresco. A pesar de su tamaño intimidante y su historial letal, Smirnov tenía la disposición alegre de un niño en Navidad.

—¡Fans! —rugió Smirnov con su fuerte acento—. El pequeño Rojas cree que vamos a desfile de moda. ¡Rojas! En Rusia, si te ves bonito, el oso te come primero porque pareces postre.

—Déjalo, Smirnov —intervino Kelly, la única mujer del escuadrón, ajustando los sensores de su dron con dedos ágiles y precisos. A sus cuarenta y dos años, tenía la mirada de quien ha visto todo y ya nada le impresiona—. El chico todavía tiene esperanza. Dale un par de misiones más con nosotros y tendrá tantas cicatrices que tendremos que ponerle una etiqueta con su nombre para reconocerlo.

Scott, que había estado en silencio limpiando meticulosamente la mira de su rifle, levantó la vista. Su rostro era serio, casi académico, pero sus ojos brillaban con malicia. —Yo creo que deberíamos dejar que Rojas vaya primero. Si los monstruos se llenan con su ego, el resto tendremos el camino libre.

El grupo estalló en risas, una mezcla de camaradería y liberación de tensión. Rojas levantó el dedo medio, pero se reía con ellos. Era el "niño" de una familia de asesinos de élite, y sabía que esas burlas eran la única forma en que estos veteranos demostraban afecto.

En una esquina, ajeno al alboroto pero controlándolo todo con su presencia, estaba Soyinka. El sudafricano era tan grande como Smirnov, pero donde el ruso era ruido y alegría, Soyinka era silencio y piedra. No se reía, pero sus ojos seguían cada movimiento de sus compañeros, protegiéndolos incluso antes de salir al campo.

La puerta neumática de la armería se abrió con un siseo, y el ambiente cambió instantáneamente. No hubo necesidad de una orden de "atención". La mera presencia de Aarón Blackbourne hizo que las risas bajaran de volumen, no por miedo, sino por un respeto instintivo.

Blackbourne entró ya con la mitad de la armadura puesta, el casco bajo el brazo y esa aura de depredador alfa que calmaba y aterraba a partes iguales.

—Espero que estén guardando algo de esa energía para el baile, señoritas —dijo Blackbourne, caminando hacia su casillero.

Soyinka asintió levemente hacia su líder, un saludo imperceptible entre guerreros que no necesitaban palabras.

—Jefe, Rojas estaba preguntando si el seguro médico cubre "daños por fealdad" en caso de que le golpeen la cara —soltó Walker, dándole un codazo al argentino.

Blackbourne soltó una risa seca mientras sacaba su katana energizada, revisando el filo de plasma inactivo. —Rojas, si algo te golpea la cara donde vamos, la fealdad será el menor de tus problemas. Preocúpate de que tu cabeza siga pegada al cuello.

—¿Tan malo es el destino, Jefe? —preguntó Rojas, perdiendo un poco la bravuconería.

—Vaticano —respondió Blackbourne, y el nombre cayó como plomo en la sala—. Nivel Siete.

El silencio que siguió fue absoluto. Smirnov dejó de sonreír por un segundo, Scott guardó su paño de limpieza y Kelly cerró la interfaz de su dron. Hasta Rojas se puso serio. Nivel Siete significaba que las reglas de enfrentamiento no existían.

—¿Equipo pesado? —preguntó Soyinka, hablando por primera vez. Su voz era profunda, como rocas chocando bajo el agua.

—Todo lo que tengan —confirmó Blackbourne, mirando a cada uno a los ojos. Vio miedo, sí, pero también vio la determinación de acero forjada en décadas de combate—. Munición energética, escudos al máximo y el sistema Intris-Presídium en línea. No vamos a una misión de paz. Vamos a una purga.

Blackbourne se colocó la pechera de su traje, sintiendo cómo los servomotores se acoplaban a su columna. Se giró hacia su equipo, su familia disfuncional de inadaptados letales.

—Walker, Rojas, quiero que mantengan el flanco derecho y dejen de coquetear. Smirnov, Soyinka, ustedes son el muro; nada pasa a través de ustedes. Kelly, Scott, quiero ojos en todo. Si se mueve y no reza el Padre Nuestro, lo vuelan en pedazos.

—¿Y usted, Jefe? —preguntó Rojas, ajustándose el casco, listo para seguirlo al infierno.

Blackbourne sonrió, una mueca lobuna. —Yo iré a saludar al anfitrión.

Una luz roja parpadeó en el techo y la sirena de despliegue aulló. —¡Andando! —gritó Blackbourne—. El pájaro de metal nos espera. ¡Quiero a todo el mundo en el aire en tres minutos!

—¡Hoo-ah! —rugieron al unísono, y el Equipo Alfa, una fuerza de la naturaleza compuesta por viejos lobos y un joven cachorro, salió de la armería para enfrentarse a la oscuridad.

 

24 de agosto del 2010 – 9:15 PM Espacio aéreo internacional – Sobre el Océano Atlántico A bordo del transporte supersónico “Valkyrie-01"

 

El interior del Valkyrie vibraba con un zumbido hipnótico, una cápsula de metal y tecnología de vanguardia atravesando la estratosfera a Mach 3. Las luces rojas de combate bañaban los rostros del Equipo Alfa, convirtiéndolos en gárgolas blindadas esperando el momento de despertar.

Blackbourne acababa de cortar la transmisión de los datos preliminares en los visores de sus cascos. La información era escasa, deliberadamente vaga: amenaza biológica, contención fallida, hostiles con capacidades anómalas. Nada que no hubieran escuchado antes, excepto por la ubicación.

El silencio duró tres segundos.

—Déjame ver si entendí bien, Jefe —rompió el silencio Rojas, su voz sonando metálica por el intercomunicador—. ¿Vamos a ir al Vaticano? ¿Al Vaticano de verdad? ¿Donde vive el Papa?

—Sí, Rojas —respondió Blackbourne, reclinando la cabeza contra el respaldo y cerrando los ojos por un instante—. Al Vaticano de verdad.

—Mierda —soltó el argentino, revisando su reflejo en la visera oscura de Scott, que estaba sentado frente a él—. Tendría que haberme afeitado. Imagínate que salvamos al Papa y quiere una foto. Mi abuela se muere de un infarto si me ve con esta barba de tres días al lado de Su Santidad.

—Tu abuela se moriría de un infarto si supiera la cantidad de pecados que cometes en un fin de semana, chico —intervino Kelly, ajustando las correas de su asiento sin levantar la vista de su tablet—. Además, vamos al sótano, no a la Capilla Sixtina. Nadie te va a pedir autógrafos.

—En Rusia, sótano de iglesia es buen lugar para guardar papas... o vodka —retumbó la risa de Smirnov, ocupando casi dos asientos con su inmensa masa muscular—. Quizás estos curas tienen reserva secreta de vino de comunión, ¿eh? Del bueno. Del que te hace ver a Dios antes de tiempo.

—Si lo que dijo el Jefe es cierto, creo que vamos a ver cosas peores que a Dios —murmuró Scott, siempre el pragmático, limpiando una mota de polvo invisible de su rifle de francotirador—. Esos informes de inteligencia... "Energía bio-anómala". Eso suena a que vamos a necesitar balas de plata, no de plomo.

—Balas son balas —gruñó Soyinka desde la penumbra. El gigante sudafricano estaba inmóvil, como una estatua de ébano, pero sus dedos acariciaban el gatillo de su ametralladora pesada con una ternura inquietante—. Si sangra, muere. Si no sangra, disparamos hasta que deje de moverse. Es simple.

—Amén a eso, grandulón —dijo Walker, negando con la cabeza y soltando una risa nerviosa. El veterano afroamericano miró a Blackbourne, que permanecía en silencio, absorto en sus pensamientos—. Pero en serio, Jefe... esto es raro incluso para nuestro historial. He reventado bestias del vacío en Alaska, he cazado sombras de la Dimensión del Caos en el Amazonas y he pateado culos de cosas con tentáculos que salieron de portales en Tokio. Pero, ¿curas científicos creando mutantes debajo de San Pedro? Eso es material de película de terror de serie B.

—La realidad siempre tiene peores guionistas, Walker —respondió Blackbourne sin abrir los ojos.

—Ya, pero piénsalo —insistió Walker, buscando la mirada de sus compañeros—. Estamos volando en un pájaro de cincuenta millones de dólares para meternos en la casa más sagrada del planeta, armados hasta los dientes, para limpiar un desastre que, técnicamente, no debería existir. ¿Por qué siempre nos llaman a nosotros para estas mierdas bíblicas? ¿Es que el tipo de arriba se quedó sin ángeles?

Rojas soltó una risita, y hasta la comisura de los labios de Kelly se curvó. Todos miraron a Blackbourne, esperando la sentencia del líder.

Blackbourne abrió los ojos. La luz roja del habitáculo se reflejó en sus pupilas, dándole un aspecto letal. Miró a Walker, luego a Rojas, y finalmente a los gigantes Smirnov y Soyinka.

—No se quedó sin ángeles, Walker. Nos tiene a nosotros —dijo Blackbourne con una sonrisa torcida, carente de humor pero llena de propósito—. Ya saben... vamos a hacer el trabajo sucio de Dios.

—El trabajo sucio de Dios... —repitió Smirnov, palmeando su ametralladora—. Me gusta. Suena a que paga horas extras.

—En el infierno no pagan horas extras, ruso —cortó Kelly—. Prepárense. Estamos entrando en espacio aéreo italiano.

El piloto anunció el descenso táctico y el humor se evaporó de la cabina, reemplazado por la fría y dura profesionalidad de siete depredadores a punto de ser soltados en la oscuridad.




Capítulo 3


La llegada 


25 de agosto del 2010 – 1:32 AM Base subterránea de Luna Corporation, Ciudad del Vaticano – Nivel de Investigación Genética

 

La luz del microscopio electrónico quemaba las retinas de Naoki. Se frotó los ojos, irritados por doce horas continuas escrutando la danza celular de la muestra JE567, y dejó escapar un bostezo que amenazó con dislocarle la mandíbula.

—Si sigo mirando este tejido por cinco minutos más, voy a terminar mutando yo mismo —murmuró, apartándose del ocular—. Mataría por un café negro. Espeso como el petróleo.

Katsumi, sentada frente a su terminal, se estiró hasta que su espalda crujió. —Vamos. Mis piernas se están entumiendo. Y sinceramente, necesito alejarme del zumbido de estos congeladores un rato.

Ambos científicos se levantaron, dejando atrás el brillo estéril del laboratorio. Al salir al corredor, el aire cambió; se volvió denso, reciclando el aliento de las miles de personas enterradas allí abajo. Caminar por esos pasillos era un recordatorio constante de su insignificancia: estaban sepultados bajo noventa y tres niveles de hormigón y roca madre.

Naoki evitó mirar a través de las escotillas blindadas que daban a los Silos centrales. Sabía lo que dormía en esos abismos verticales, cuyas sombras se extendían cincuenta metros hacia arriba, desafiando la lógica y la cordura. Los llamaban "gigantes", y caminar junto a sus jaulas era caminar por el borde de una navaja.

Llegaron a la sala de descanso esperando encontrar el zumbido familiar de la máquina expendedora. En su lugar, encontraron un sollozo.
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